
  
    [image: Cubierta]
  


  

  
    [image: Portada]
  


   


   


  SÍGUENOS EN
 [image: Megustaleer]


   


   


  [image: Facebook]
 @Ebooks


   


  [image: Twitter]
 @megustaleerarg


   


  [image: Instagram]
@megustaleerarg


  [image: Penguin Random House]


  


    A mi familia y a todas las familias, de cualquier tipo, que inspiraron cada una de estas páginas.
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  Desde que el hombre es hombre y la mujer es mujer, existieron la mugre y el desorden. El cavernícola, encorvado —como describen los antropólogos a nuestros antepasados—, llegando a la casa con la cacería o recolección del día, con tierra en los pies, entrando a la cueva, los hijos corriendo por ahí, la madre persiguiendo a los pibes para que no se rompan la cabeza ni se acerquen a ese mamut salvaje, el marido pidiendo a los gritos —la lengua fue algo que vino después— la comida y, mientras tanto, todos ensuciando todo. Si hasta me los imagino posando: ella tapándose los pechos con un pedazo de cuero para darle el gusto al occidente actual, él con un garrote o una piedra en la mano; de fondo la caverna, impoluta. Sonrían, ¡whisky!, hermosa foto para el cuadrito.


  Chistes aparte, traigamos la situación al día de hoy y veremos que no difiere demasiado de la realidad en el mundo occidental. Sí, cuarenta mil años después —si consideramos a esta familia unos Homo sapiens sapiens— el cantar sigue siendo más o menos igual: la mujer en la casa con los hijos, el hombre proveyendo la comida, exigiendo que la casa esté limpia y la comida lista porque él “trabaja”. ¿Te suena?


  Sin ir más lejos, tuvieron que pasar dos mil veinte años occidentales (siendo un poco positivos) para que un varón pudiera decir que es amo de casa y escribiera un libro sobre tareas domésticas sin ser víctima de burlas. Pero, aun así, llama la atención.


   


  Vamos a empezar con un par de reglas:


  [image: ] Este libro no está dirigido solamente a mujeres.


  [image: ] Este libro no está dirigido solamente a hombres.


  [image: ] Este libro no está dirigido solamente a familias tipo: mamá, papá, los dos nenes y el perro (ay, ¡qué lindo el perro!).


  [image: ] Este libro no está dirigido solamente a propietarios, ni a inquilinos, ni a gente que vive en una supermansión ni a aquellos que alquilan un cuarto de dos por dos.


  [image: ] Este libro es para hombres, mujeres, abuelos, infantes, familias numerosas o de una sola persona.


  [image: ] Este libro es para todo tipo de familias. Si no estás seguro acerca de si tu familia es una familia, te lo respondo yo: LO ES.


  [image: ] Todos/as somos amos/as de casa. Por lo tanto, este libro es para todos.


   


  Paso a contarte que yo toda mi vida fui un amo de casa. Nací el 26 de enero de 1985 en Esperanza, Santa Fe. No me consta, pero en mi familia todas las Navidades se habla de que mi mamá estaba haciendo, como era su costumbre todas las semanas, una “limpieza general”. Esa mañana, a punto de parir, había levantado todos los muebles de la casa, los había puesto sobre la cama y las mesas. En aquel entonces mis padres vivían en el campo y mi abuela en la ciudad. En una de sus caminatas diarias, mi abuela pasó por el hospital como quien pasa a buscar el diario y uno de los médicos le pidió que le recomendara a mi mamá que fuera para allá porque ya estaba en fecha de parto.


  Fue entonces que le pidió a mi abuelo que fueran a buscar a mi mamá al campo. Pero hubo un problema: había llovido, y mi abuelo se negaba a ensuciar el auto. Finalmente lo convenció, llegaron al campo y surgió otro problema: el piso de la casa estaba mojado, así que mi mamá no los dejó entrar hasta que se secó. Solo entonces ella salió de la casa y así nos fuimos al hospital. Si tenía que nacer, iba a ser con la casa impecable. Y así crecí: en un entorno en el que el orden y la limpieza siempre fueron la norma y en el que las tareas domésticas nunca me fueron ajenas.


  Desde que recuerdo, soy el responsable de tender mi cama, guardar mi ropa, lavar los platos y colaborar con todas las tareas de la casa. De más grandes, con mi hermano aprendimos a limpiar el baño y a planchar. Pero lo más importante es que, si bien mi mamá dirigía la batuta, lo hacíamos entre todos. Los tres varones de la casa —mi papá, mi hermano y yo— hacíamos las cosas a la par de ella. Siempre juntos y en equipo. Incluso en las épocas en que tuvimos una empleada que nos daba una mano con la limpieza, colaborábamos con ella.


  Esto fue así hasta que terminé la secundaria y me fui a vivir con dos amigos a un departamento en la ciudad de Santa Fe para estudiar diseño gráfico. Ese fue mi primer desafío como amo de casa full time y tomando las riendas del asunto: hacer que un departamento de estudiantes en el que convivía con dos personas —que de amos de casa tenían poco— se convirtiera en mi hogar. Porque de eso se trata ser amo de casa: de convertir cualquier espacio en un hogar. La primera prueba salió bastante bien. Con organización pudimos llevar esa casa adelante.


  Después viví con mi hermano en otro departamento y siempre recibía halagos de los que nos visitaban. Luego estuve un tiempo viviendo en Brasil, en una fraternidad en la que compartía un departamento muy chico con cinco brasileños. ¿Adiviná cuál era el único hogar de todo el predio que estaba limpio y ordenado? ¡Sí!, el nuestro. Pero no porque nosotros fuéramos mejores que el resto, sino porque teníamos un método que nos organizaba. Porque otra cosa que quiero que te lleves de este libro es un método.


  Cuando volví a la Argentina, me recibí y me mudé a Buenos Aires, donde empecé a trabajar en una agencia de publicidad. Y finalmente vivo en esta casa, la que conocés por Instagram, en la que me siento cien por ciento amo de casa. Si bien durante todas las etapas de mi vida estuve en espacios limpios y organizados, tratando de apropiarme de cada lugar que habitaba, fue en esta última casa donde aprendí el método que voy a compartirte.


   


  Estas son algunas de las razones que me motivan a contarte mi experiencia como amo de casa:


  [image: ]Cuando venían a casa, mis amigos/as me decían: “¡Vos debés de vivir limpiando y ordenando!”. “¿Cómo que lavás la ropa con vinagre?”. “¿Cómo hago para limpiar la olla que se me quemó?”. Todas esas preguntas me hicieron darme cuenta de que tenía algo para contar: mi forma de hacer las cosas, en lo que creo... mi vida como amo de casa. Y después de meditarlo por más de un año, me animé a abrir literalmente las puertas de mi casa, primero en una cuenta de Instagram y ahora con este libro.


  [image: ]Había un lugar que nadie estaba ocupando. Ya sé que no soy ni el primero ni el último hombre que se ocupa de su casa, pero nadie lo estaba visibilizando. La lucha de las mujeres también nos permite a los hombres pararnos en otro lado y decir, sin más preámbulos, “soy amo de casa”. La casa es de todos y las tareas del hogar no tienen género. Busco romper esos prejuicios, preconceptos y estereotipos. No importa el tipo de familia que tengas. Hay familias con mamá y papá, familias con dos papás, dos mamás, dos papás y una mamá, hay familias que prefieren no tener hijos, familias con dos hombres, dos mujeres, familias de amigos, familias de una persona y su mascota o una persona y sus plantas, incluso familias de una persona que no quiere hijos, ni mascotas ni plantas. Busco que estos consejos sirvan para todas y todos. Amos de casa somos todos: hombres, mujeres, grandes y chicos.


  [image: ]Es necesario desarmar los fantasmas que se esconden detrás de limpiar la casa: es un castigo, aburre, es una pérdida de tiempo, se vuelve a ensuciar. Hay que entender la limpieza, el orden y todas las tareas del hogar como un medio para ser más felices, no como un fin en sí mismo. A medida que avances en estas páginas te vas a dar cuenta de que armar la cama antes de irte es el primer logro del día. Y que ser amo/a de casa es apropiarte de ese espacio en el que vivís y convertirlo en tu lugar en el mundo.


  [image: ]Desde que vivo solo, escribo en un cuadernito lo que voy aprendiendo en relación con la casa. Algunas cosas las sé por mi familia, otras me las contaron y otras tantas las leí en libros o en internet. Ese cuadernito un día pasó a ser una cuenta de Instagram y ahora es un libro. Así que estas páginas están llenas de cosas que hago de manera intuitiva y que tuve que aprender a poner en palabras, cosas que aprendí de otros/as, porque nada se hace solo en la vida, y este libro no es la excepción.


  [image: ]Busco hacer casas más felices y, por consiguiente, personas más felices. Por eso voy a poner todos mis tips a tu disposición, para que tomes los que quieras.


  Me gustaría que al final de estas páginas seas capaz de encontrar tu propio método, que se adapte a tu casa, a tu familia, a tu estilo de vida, que puedas contarles tu experiencia a tus amigos y a tus familiares. Esta es mi propia experiencia, es mi vida como amo de casa, y espero que pueda inspirar a la tuya.


   


  Donde estás vos, está tu casa.
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  Posiblemente pienses que para tener tu casa perfecta es requisito no tener pareja, hijos, mascotas, ni recibir visitas. Cualquier cosa que se mueva viene a atentar contra la perfección. Bueno, no. De esto se trata este capítulo, así que empecemos.


  Latinoamérica en general y Argentina en particular evolucionaron (o están en ese proceso) hacia la equidad entre hombres y mujeres. La igualdad de género no solo interpela a instituciones y a la sociedad en favor de las mujeres, sino que además hace que los varones podamos ganar terreno en esos campos que siempre se creyeron femeninos. ¿Me imaginás en los noventa contando tips para lavar la ropa, cocinando tortas y lavando el piso con vinagre? Como mínimo, me habrían mandado a laburar.


  Ser amo de casa es un trabajo, y como todo trabajo, en la medida de lo posible, hay que hacerlo en equipo. Está bueno parar la pelota, levantar la mano y pedir colaboración al resto de la familia. Sí: todos hacemos cosas todo el día. Vamos al colegio, tenemos un trabajo que nos cansa, y cuando llegamos a casa solo queremos descansar. Pero eso no es excusa para no colaborar. Y los que no lo hagan, como mínimo no deberían arruinar el trabajo hecho por otros. ¿Te pasó alguna vez que se te apague la PC con un trabajo a la mitad y se pierda todo? Bueno, ¡así nos sentimos los amos de casa cuando alguien cae con los pies embarrados y no se saca las zapatillas!


  La casa es de todos, por lo que todos —en la medida de lo posible— deberían colaborar. Tu pareja, tus hijos, tus amigos después de una cena en tu casa. Limpiar la casa es trabajo de todos.


  Y si bien esto que voy a decir suena lógico en la teoría, no lo parece en la práctica.


  No todas las mujeres sueñan con casarse, tener hijos y ser amas de casa.


  No todos los hombres odian las tareas del hogar.


  Hay mujeres que sueñan con casarse, tener hijos y ser amas de casa. Y está buenísimo.


  Hay tantas familias como hogares. Y todas son perfectas así.


  Por eso, hagamos partícipes de la limpieza de la casa a todos, tanto grandes como chicos.


  Seamos más libres, menos prejuiciosos, y entendamos que si una familia no es como la nuestra, no por eso deja de ser una familia. Hay familias con dos papás, con dos mamás, familias de dos personas que no quieren tener hijos, de una sola persona, familias numerosísimas, familias pequeñas.


  ¿Cuántas veces escuchaste decir que una ama de casa no trabaja? “¡Dale, no te quejés que te quedás todo el día en tu casa!” o “¡Dejate de joder, trabajar trabajo yo, que paso nueve horas en la oficina!”.


  En algunos casos será por elección propia, en otros por imposición social o cultural, y también hay muchas que trabajan a la par del hombre, fuera de sus hogares, aunque la paridad no siempre es tal. Ni en el trabajo ni en la casa, donde la mujer debe redoblar los esfuerzos. Les dicen el sexo débil cuando, hoy en día, millones de ellas trabajan ocho o diez horas en una empresa para llegar a su casa y seguir trabajando. ¡Ni a la Mujer Maravilla le pedimos tanto!


  De a poco el juego se fue abriendo. Sigamos rompiendo con lo establecido, aprendiendo y desaprendiendo, seamos más abarcativos, tolerantes e inclusivos. TODOS tenemos que ser los amos de nuestras casas. No es una cuestión de género o de quién trabaja más o gana más dinero. ¡Si la casa es de todos, la responsabilidad también! ¡Hay tantos amos/as de casa como hogares y familias en el mundo!


  Ser amo/a de casa va más allá de limpiar y ordenar. Es apropiarte de ese espacio en el que vivís y convertirlo en el lugar al que siempre querés volver.


  ¿Por qué nos sigue sorprendiendo tanto que un hombre sea “amo de casa”? A pesar de que las mujeres, desde hace rato, ocupan otro lugar y tienen otros roles en la sociedad, les seguimos exigiendo que, además de sus obligaciones afuera, se ocupen de la casa. En vez de repartir tareas y que las cuestiones del hogar sean más colaborativas y participativas, a las mujeres se las exige al máximo. ¡Y no! Los hombres no somos desordenados por naturaleza. Tampoco tenemos ningún impedimento físico o neuronal para lavar un plato. Y hacerlo no es una deshonra.


  Tampoco las mujeres tienen una capacidad natural para limpiar y ordenar. Se trata de imposiciones culturales y mandatos sociales. Nos educaron para tener una esposa que nos espere con la cena hecha, nos dijeron que mamá siempre iba a estar para lavarnos la ropa o que podíamos acumular platos toda la semana, total los lava la chica que ayuda en casa.


  Te invito a cambiar esto. Hacernos cargo del lugar donde vivimos no es cuestión de géneros. Es una cuestión de hábitos que se incorporan. Mi lema es “un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar”. ¿Cómo? Mirá:


   



  [image: ] ¡Armá la cama!

  [image: ] Guardá tus cosas apenas llegues.


  [image: ] Mantené las mesas, escritorios y mesadas libres.




  [image: ] Repasá la ducha, el inodoro y la bacha después de cada uso.


  [image: ] Ordená una vez al día.


  [image: ] Tené un cesto para la ropa sucia y guardá la limpia.


  [image: ] ¡Sacá la basura!


  [image: ] Levantá la mesa y LAVÁ LOS PLATOS.


  [image: ] Mientras cocinás podés ir lavando lo que no estés usando.


   


  Si hacés estas cosas durante veintiún días seguidos, se convertirán en hábitos y las vas a seguir haciendo. Y vas a descubrir que, misteriosamente, querrás recibir más visitas; vas a preocuparte por el medioambiente, mejorará la comunicación con tu pareja —si tenés y viven juntos—, si hay hijos van a crecer aprendiendo con el ejemplo, las mujeres de la casa van a sentirse más felices y con una mayor calidad de vida… Al tener todo ordenado y limpio vas a sentirte más tranquilo, concentrado, relajado, y vas a dormir mejor y con menos preocupaciones.1


  ¿Viste lo lindo que es acostarse con todo limpio y ordenado? ¿Viste lo que es levantarte, preparar el desayuno y que todo esté impecable? Imaginate esa vida todos los días. Te invito a que tu casa sea tu lugar en el mundo. Ese lugar al que siempre querés volver.


  
    
      1. Fuente: Opinaia, “Brecha de género y tareas hogareñas - Argentina 2018” (2019). Encuesta online en Argentina sobre 3.397 casos.
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  Mientras mis amigos soñaban con un auto o una moto, yo quería tener una casa. Siempre fue mi sueño. Así que, cuando era chico, con unas maderas que me consiguió mi papá, una lona vieja y algunas horas de ingenio, me hice una casa en el baldío que daba al fondo de mi casa. Esa casita de cosas viejas hoy es una casita de verdad y la comparto con vos.


  Más allá del techo, que obviamente todos queremos, yo quería un hogar (sí, así de cursi como suena). Soñé mi casa, a lo largo de los años, de mil maneras diferentes. Y aunque junté muchas revistas de decoración y guardé miles de recortes y fotos de internet en carpetas, terminó siendo totalmente distinta de esas referencias. Porque, en definitiva, decorar tu casa es ponerles a esas cuatro paredes tu estilo, tu impronta, contar tu historia, apropiarte de ese espacio más allá de las modas o las tendencias del momento. Seguramente no es lo grande que me gustaría, no tiene espacio para un vestidor ni un cuarto extra. El balcón es mucho más chico de lo que soñé, pero es mi casa. La siento como tal, habla de mí, es una extensión de mi vida y el lugar al que me da placer volver.


   


  Quizás no vivas en la casa de tus sueños, pero podés transformar esas cuatro paredes en su mejor versión.


  [image: ] Convertí tu casa en tu zona de confort, el lugar donde te sientas seguro y feliz.


  [image: ] Decorala según tu personalidad, que cada detalle y color sean parte de vos y de tu vida.


  [image: ] Contá tu historia. ¡Que los rincones de tu hogar te recuerden momentos felices y te saquen sonrisas!


  [image: ] Poné música, perfumá los ambientes. Las casas también están hechas de aromas y sonidos.


  [image: ] Hacé cosas con tus propias manos. Cuando todo es low cost, da mucha satisfacción saber que lo hizo uno mismo.


  [image: ] ¡Cuidala! Volver a un lugar limpio y ordenado da tranquilidad y felicidad.


  [image: ] Recibí amigos. ¡Compartila!


  [image: ] Si vivís con otras personas, involucralos. Es importante que todos se sientan en casa.


   


  ¡No esperes a mudarte, dejar de alquilar o vivir en otro lado! Convertí en tu hogar el espacio en el que estés. ¡La vida es hoy! ¡Pasá tiempo en tu casa, sentite parte de ella! ¡No hay nada más lindo que volver a casa! Tené siempre presente que tu casa está donde estén vos y tu familia.
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